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LA MI S ION DE LA ETICA SEGUN HARTMANN 

Por EDUARDO GARCIA MA YNEZ 

LA ftksofía tiene por objeto contestar satis
facturi~·n•.;:ntc estas tres preguntas: ¿qué pode
mos cnr.uccr ?, ¿cómo debemos portarnos?, ¿qué 
n.os es lkito e$perar ? 

De h~ interrogaciones aludidas. constituye la 
sc~unda el problema capital de la ética. Su obje
to no con:siste en estudiar lo existente. sino en 
descubrir d enticlo de lo existente. Ocupa di- -
cha disciplina un lugar intermedio entre las du
ras realidades de la vida y los ideales lejanos de 
una contemplación visionaria; y aun ruando no 
se rdier<> dE' modo inmediato a lo real. se halla . 
sin embargo, más cercana a la experiencia que to
da abstracción o que cualquier anhelo. Hunde sus 
raíces en lo más profundn de la tierra. pero ja
más pierde de vista el reino ideal de los valores 
absolutos, que en su imponente y sublime majes
tad S<' eleva sobre ella. como la bóveda celeste 
sobre lo;; confines del mundo. 

E: pmblema del deber sur!!e en ca~i todos los 
momentos dt'l vil'ir. en los más insignificantes 
como en los más graves ; en cada nueva situa
ción. la existencia plantea ante nosotros el eterno 
problema, y nos exige la definición de una ac
titud. El peregrino aue llega a la encrucijada no 
puede p('rmanecer indiferente : está obligado a to
mar alguno de los caminos que ante él se abren; 
cada uno de éstos parece llamarle ; tiene cada uno 
su lenguaje ~ronio, perspectiva original v atrac
tivos especiales ; mas la decisión está encomen
dada txclusivamcnte al caminante. Si su clec~ 
ción e~ torpe, si se aparta del sendero recto, ten
drá que soportar las consecuencias funestas de 
su error. Este es el precio de su autonomía. 

Cada acción nueva es una nueva resnuesta que 
damos a la vida. Una vez consumados, penetran 
nuestros actos en la esfera de lo irreparable. Lo 
que llega a ser real, lo que colma un instante en 
el proceso cósmico, no puede ser ya aniquila
do: deviene eterno, como toda realidad. Lo que 
fue una vez. no Yolverá a ser nunca del mismo 
modo. pero ningún poder sobrenatural o huma
no tiene fuerza suficiente para desterrarlo de la 
historia . Cada hecho ocupa un sitio en d pro
ceso de lo existente, y ese lugar le pertenece ele 
modo exclusivo. v será suyo hasta la consuma
ción de los siglos. 

Por libr'e que una acción sea en sus oríe-enes. 
una vez realizada cae automáticamente bajo las 
leves de lo r<'al, y empieza su propia vida, a se
mejanza del hijo. que al ser separado del Yientre 
de la madre. inicia el cmso de· una nueva exis
tencia. Toda conducta posee sus re~ultados, ale
gres o dolorosos. buenos o malos. importantes n 
superfluo"; " esto ocurre no . ólo en relación con 
el individuo. sinn relativamente a una cmmmi
(larl. generación o época. Lo que siembran los 
hombres de hnv, es recogido nor lo~ de mañana. 
v lo que aquéllos cosechan, lo sembraron los rle 
aver. La participación individual en la obra co- , 
lectiva adquiere a veces enorme trascendencia. 
v da origen a una responsabiliclad insospechada, 
no únicamente ante los contemporáneos. sino an
te las generaciones por venir. 

La ética no indica qué es lo que en carla situa
ción concreta debemos hacer; sólo enseña. rle una 
manera general, cómo es posible descubrir lo que 
constituve nuestro deber. Ofrece simnlemcnte un 
criterio gen<'ral ; es un elevado mirador. desde el 
cual las cosas son vistas en su conjunto, (le un 
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modo objetivo, como a vuelo de pájaro. "ro nos 
brinda una norma mteva para cada situación es
pecial y cada nuevo conflicto; no indica en qué 
forma debemos decidir: señala ímicamente los 
criterios que han ele guiarnos al adoptar una de
cisión. ~o enuncia juicios definitivos, pero nos 
enseña a juzgar. Por esto no es un conjunto de 
normas escuetas, un código de prohibiciones v 
mandamientos, como el derecho. Se dirige a lo 
que en el hombre hav más sublime, a lo que 
en él hay de creador. No es consuístico, ni debe 
serlo, pues si lo fuera, mataría toda espontanei
dad moral. 

"En el corazón humano--cscrihe IT artmann
hállanse íntimamente mezclados lo caótico v lo de
miúrgico; en lo caótico yacen sus posibilidades, 
pero también sus peligros : en lo clemiúrgico se 
balta su vocación. Realizarla, es ser hombre". ( 1) 

La ética es la gran educadora de la humanidad. 
~f uestra a los mortales cómo es posible formar 
una vida, realizar lo valioso y cooperar en la 
obra de Dios. Guiado por aquélla, arroja el hom
bre su semilla de acción sobre el dilatado campo 
de la historia, y colabora en el taller inmenso de 
la realidad. De esta manera cumple su destino 
y, al convertirse en demiúrgico, divinízase. 

1 Hartmann. Ethik. Zweite Auflage \Valter de Gruy
ter. Berlín und Leipzíg. 1935. Pág. 4. 
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Es más difícil solucionar d problema <,le! de
hcr. que contestar la pregunta a(·erca dt' J • que 
po<kmos conocer. El objeto clel cotwci•nien1o 
existe inconfundible ante el suj eto: lo (iW~ ele él 
se piensa puede ~r rectificado si se reC\'r::e a la 
experiencia. El objeto existe en sí y po¡- liÍ : es 
algo real. Lo que debemos hacer, en (''ll'\

1•io. es 
algo que aún no está hecho, algo po~ c.1;nplir, 
algo irreal, en suma. El pensamiento rle' ·· anti
ciparlo, intuirlo, conocerlo a priori. El e •recth·o 
experimental hace falta. Surge así la p1·imera 
aporía fundamental de la ética: ¿cómo es posible 
descubrir a trian· los principios morate~ y cer
ciorarse de su validez? La experiencia nc. e· com
petente para fallar la cuestión. Relativa•:lcnte a 
otros sectores del conocimiento práctico, tal di
ficultad no existe : los postulados y finalid,Hl<'s de 
la pedagogía, la jurisprudencia' o la téc'lht, los 
conocemos de antemano; la tarea ron .~i h: sólo 
en encontrar medios adecuados. Pero la t'ica es 
práctica en otro sentido. Casi nodría deci-se: en 
sentido opuesto. Aquellas disciplinas huscm' pro
cedimientos para el loe-ro de fines: ésta prcgún
tase por los fines supremos, es decir. nor los que 
ya no pueden ser usados romo medios. a1 ser
vicio de ulteriores finalidanes. E l problema es , 
pues, inverso. 

La pregunta acerca del deber plantea soiamen
te la primera parte del problema ético. L'l otra 
es meno .. actual, salta menos a la vista, 1)01'0 es 
más universal y no menos importante. Ante. ::~que
Ha pregunta. se halla el hbmbre obligado a -adop
tar una actitud. Xo se t rata de una cuesti:m teó
rica, sino de un problema vital inelt:dihle. E l 
que carece de oídos para escuchar un imperati
vo, y de ojos para conte'mplar lo valioso, sr en
cuentra inútilmente en este mundo. Lo impresio
nante no le conmueve: lo sublime no le eleva; es 
incapaz ele _descubrir el oculto sentido de la:; re
laciones vitales, la riqueza inagotable de las si
tuaciones y el valor de los actos v los hombres. 

Al lacio ele la primera exigencia, existe otra 
ante el individuo: la de tomar parte en la pleni
tud ele la existencia v abri r amorosamente sus 
sentidos frente a lo que tiene signifiración y va
lor. La ética tradicional no tomó esto en cuenta. 
La moral imperati\·ista comete la misma falta, Y 

se coloca también al margen de la plenitud v ri
queza clC' la 1"{'alidacl. Desl umbramiento v ofus
cación moral. ceg-uera deplorable para lo valioso: 
esto es la ética de deberes. Nada ele extraño tie
ne que el pesimismo le pise los talones. Es di
fícil soportar la vida en un mundo desvalorizado. 
en el cual lo bueno v lo santo han sido degrada
dos a la categoría de una escueta fórmula. 

F.l problema de los valores <·s tan importan te 
como el relativo al deber; tt significación me
tafísica es más profunda, su contenido más rico 
y amplio. La primera cuestión encierra en su 
seno a la segunda. ~o puedo saber cuál debe ser 
mi conducta, si ignoro qué es valioso y qué carece 
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de valor. La solución que se dé al problema del 
deber, dcpe:ilde, por consiguiente, de la del otro 
pro ulema. 

La trasl.'"Udencia metafísica del problema de los 
1•alores e:; lncakulable. La acción humana care
cería \e .-;et¡tido, si se agotase simplemente en 
la ohra. Y si lo creado por los mortales no tu
viese significación ninguna. el acto creador re
sultaría inexplicable y superfluo. Su cósmica pe
queñez, ~;u t:ansitoriedad e impotencia, no quitan 
al ser luuuano su grandeza metafísica, ni destru
yen su iunegable superioridad sobre las. demás 
fo rmas de Io existente. Es sujeto entre objetos, 
actor y espectador, espejo cósmico, criatura y 
demiw-go. El homo sapie lls, a quien Dios no dió 
alas, ha ;-;a.hido, no obstante, remontarse a las 
azules a1turas; surca las profundidades del mar 
y, en su impetuosa osadía, intenta las hazaíi.1s más 
portentosi1c., afirmando así su poderío sobre las 
fuerzas vmmales, que en sus manos se transfor
man en d.')ci! instrumento ele realización de sus 
anhelos. 

La siw3•:tón privilegiada del ser humano no es 
una qtJim,'r'l o vana imagen ele la fantasía. Tam
poco delirio de grandeza. Los privilegios de nues
tra especie son consecuencia obligada del puesto 
que el hombre ocupa en el Universo. No sabemos 
si, además e la conciencia, hqy otro espejo del 
mundo. Lu ·;mtasia puede imaginarlo; ello no cam
bia la situarión de la especie. De tal situación 
estamos S('$;Ul"OS, y esta certeza basta para reco
nocer y bndar nuestra significación metafísica. 
El homhr~ es acaso un turbio espejo ele la rea
lidad; pero es al fin un espejo, una lámina más 
o menos clara en la cual se refleja cuanto existe. 

La participación del ser humano en el ir y ve
nir ele lo,., acontecimientos, no es indiferente: en 
esa participación hay interés, hay simpatía, hay 
sentido ele lo valioso. La sobriedad imparcial del 
pensamiento y la fría neutralidad de la reflexión 
filosófica son destilados secundarios. 

El sentido de lo valioso es generalmente muy 
estrecho. Para la mayor parte de los hombres, los 
límites de .;;us intereses más urgentes, de sus re
laciones vitales más inmediatas, son, a la vez, los 
límites de su existencia moral. Su vida es una 
vida limitada. empequeñecida; una caricatura de 
humanidad. 

Cuando el . poeta presenta ante nosotros una 
situación, descubrimos sin esfuerzo toda su ple
nitud moraL y ele modo súbito observamos Sll 

sentido de valor, aun cuando muchas veces no 
tengamos clara conciencia de su especial y com
pleja estructura valente. 

Pero la vida difiere del arte dramático: en 
aquélla hace falta la mano sabia del maestro, la 
mano conductora que de manera imperceptible 
coloca en el primer plano todo lo importante, to
do lo significativo, para que se tome visible, aun 
a los ojos más sencillos. Lo intrascendente, lo 
banal y lo superfluo, en cambio, son relegados 
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por el artista a tUl platio secundario, constituyen, 
por decirlo así, el fondo gós de la existencia, so
bre el cual se destaca en tonos claros la belleza 
de las situaciones. e1 interés de los conflictos y 
la significación de las actitudes. Ello no obstan
te, la vida es siempre y en todas partes un inten
so drama. Si pudiéramos contemplar la situación 
en que nos hallamos, ele modo tan plástico como 
el poeta, aparecería ante nosotros tan rica y llena 
d~natices como en las creaciones del arte . "Con 
gran frecuencia, al lan~ar una mirada retrospec
tiva sobre nuestra existencia. la atención se de
tiene en determinadas situaciones concretas, que 
en otro tiempo nos parecieron intrascendentes ; 
y con sorpresa qne no se halla exenta de melan
colía, descubrimos en tales situaciones un oculto 
y hondo sentido, una insospechada riqueza. Y 
experimentamos entonces un profundo y secreto 
dolor, al pensar en lo definitivamente ido, que fue 
nuestro y, sin embargo, jamás nos perteneció. 
Este pasM indiferente ante lo valioso, es un cu
rioso capítulo de la hlstoria de los hombres. Si 
hiciésemos a un lado todo aquello ante lo cual 
pasamos desapercibidos-sin una mirada de sim
patía, sin el más leve sentimiento-, sólo podría-
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mos considerar como espiritualmente nuestra, una 
parte ínfima de la totalidad de la vida". 

Los caminos de la existencia se cruzan de mil 
modos. Incontables hombres encuentran al hom
bre. Pero sólo unos cuantos son vistos por él; 
sólo para uno:; cuantos tiene una mirada inteli
gente, casi podría tlcrirse: una mirada amante, 
ya que mirada sensible al valor, es mirada que 
ama. Y a la im·ersa: qué pocos homhres saben 
n•r al hombre. Casi todos pasan indiferentes a 
~u lado; tienen ojos, y no ven. Las vidas huma
nas se entrecruzan, como los senderos en la mon
taña; y. sin embargo. permanecen a menudo in
comprendidas. Claro es que no todo individuo 
debe perderse en la Yida ele otro. La más pro
funda simpatía, la amistad íntima y el yerdadero 
amor son singulares y exclusivos. Pero es indu
dable que en ese general pasar desapercibido, cada 
uno lleva en el corazón un mutuo deseo de ser 
visto, de ser comprendido por un semejante. ¿No 
constituye acaso la gran de;;ilusión ele muchos pa
sar por el mundo con las manos vacías, encon
trarse inútilmente ante el prójimo y desfilar fren
te a él sin ser visto, valorizado ni reflejado? Y 
esta frialdad y esa ceguera parecen absurdas si 
se piensa que cada uno sabe del anhelo de todos 
por la mirada compasiva y, ello no ohstante, pasa 
JUnto a los demás sin mirar ni ser mirado, llevan
do en el alma el dolor secreto de sn soledad. 

Al lado del natural egoísmo, el temor a los 
hombres y el orgullo falso, la imposibilidad de 
ver moralmente es la que determina tal indife
rencia. Y lo que aconk'Ce en pequeño, repítese en 
grande en los grupos sociales. los partidos polí
ticos. las comunidades y naciones. El particula
rismo de los partidos en la vida pública, no difiere 
mucho del jacobiJ1ismo de los Estados en la his
toria, ni deja de parecerse al egoísmo individual. 

Si hay una época en la cual el afinamiento de 
la conciencia estimativa resulte indispensable, esa 
época es incuestionablemente la nuestra. La vida 
del hombre moderno no es favorable a la interio
rización o el recogimiento. Carece de la calma 
propicia a la contemplación, es una vida febril e 
incansable, un apresurarse ele manera desmedida, 
un correr sin meta ni reflexión: Las exigencias 
?e la vida exterior se han multiplicado; y en la 
mterior atropéllanse entre sí las impresiones, las 
e~periencias, las sensaciones más di ,·ersas. Cla
vamos siempre los ojos en lo último, en lo nove
doso; vi vimos ele sensación en sensación. Y nues
tra energía se pierde en futilidades, y el sentido 
ele lo valioso se embota en esta caza incesante de 
lo sensacional. F,l hombre moral representa el re
verso de la medalla. "Es el que tiene ojos para 
los valores, el sapiens en el prístino sentido del 
vocablo; el que posee el órgano adecuado para 
descubrir la plenitud de la exisit'ncia, ese ''organe 
moralc'' que revelaba a Franz Hemsterhuis las 
perspectivas de un reino deslumbrante". 

(De l,etras de Mf.rico.--:\Téxico, D. F.) 
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El Radio y el Escritor 

Por MERRILL DENISON 

lA posición del escritor igue siend{) d ~nigma 
central de la radiodifusión! En cualqt<; n otra 
parte el artífice literario o dramático, gr .. .• ,)e co
mún reconocimiento, es frecuenteme~te ·~:.;petado 
y algunas veces recompen~ado con g-et:t .c .. mlad. 
En el teatro su posición es generaltm:t,t' 'wnrosa 
v algunas veces ventajosísima. En el cinc:;, el pro
vecho llega a sobrepasar al honor ; pern en todo 
caso, son ambos substanciosos. De los c:d:torcs, el 
e,scritor recibe cálidas adulaciones y, a ,,, t iempo, 
una parte en las utilidades. J...as revista~ le ron
ceden, sin reparos, que la circulacion se halla ba
sada en las colaboraciones que él aport·. y, con
forme _a e_llo, le recompensan. Aun traba iando para 
el penochsmo, puede aspirar el escrit0r a encon
trarse un día colmado ele distinciones. , 'o~nmente 
cuan~lo aplica su talento a la radiucrfu itm, se 
convterte en un perenne Olivcrio Twi ~t, ¡:mes no 
pasa entonces de ser un tipo útil. pero •k·ses ti
mado. 

Es asombroso que semejante posición :.e haya 
mantenido por tiempo tan largo. Es asi mi ,nu• des
venturada cosa, porque le ha cerrado al t':ldio un 
ancho campo de utilidades, de Yercladcm placer a 
los r~dioescuchas. ~Iotivo de di scusión p·:rdc ser 
a qmen ha de atribuirse la culpa. Caw;i ·mdo a 
ti~nt~s y pagando lo que podían comprar, la. ra
diOchfusoras, en sus comienzos, dieron entrada 
a los elementos que buenamente podían Ctltheguir, 
y, aceptando tales elementos, se han esta.:ÍCJnado 
después en ello, sin dar un paso adelante. Por 
otra parte, los escritores de fama va hecha "e han 
mantenido alejados. o, tras someterse kmporal
mente a las indignidades del radio comercial. han 
lmído como ciervos asustados rumbo a Jo, c¡un
pos rl'lativamente menos impuros de Bol:} wood, 
hacia la atmósfera más agradable ele los magazi
nes, o se han confinado en la reclusiÓn, no nmv 
lucrativa por cierto. de sus prooios lihro . Pero, 
además de éstos, C-'<isten otros motivos a que pue
de atribuirse buena parte de la re~pon:-ahilidad. 
~[creed al fracaso de la prensa no se hace nunca 
una crítica respetable de los pi'Ogramas, no se han 
llegado a fijar modelos de las transmisiones, ni 
se ha formado todavía un sentido crítico snficien
te entre los radioescuchas. Y tienen tamhién su 
parte las agencias anunciadoras. En tanto que mu
chísimo han hecho para ensanchar el campo de 
las radiodifusiones, han permanecido. en camhio, 
indiferentes a la necesidad ele una literatura más 
noble para el aire. 

Es cosa muy común, cuando se trata de censu
rar las transmisiones, referirse exclusivamente a 
los auditorios. Considérese que. en términos gc
JWrales, los raclioe . .;cuchas sólo manifiestan sn apro
bación por lo que ya han oído alguna vez, v, romo 


